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Ismenes), lo cual permite un trata­
miento que ofrece la subjetividad del 
conflícto individual, pero a la vez del 
sufrimiento y de la problemática co­
lectiva. El hecho de desafiar la ley pa­
ra poder honrar la memoria del her­
mano, incluso cuando fue causante de 
dolor, hace surgir la pregunta sobre la 
igualdad en términos de muerte y 
duelo. El espectador se enfrenta a la 
creencia de Creonte de si " los cadáve­
res del traidor y del soldado no pue­
den ser tratados en pie de igualdad" 
(pág. 260). Antigona, adaptada y diri­
gida por Patricia Ariza, mantiene los 
fuertes ecos de un teatro político que 
Gu.adalupe ya presentaba. 

Las obras compiladas en la edi­
ción del Ministerio de Cultura nos 
hablan de la flexibilidad del grupo, 
de su capacidad de reinven tarse, de 
avanzar con los tiempos. El trabajo 
de La Candelaria muestra ese trán­
sito por lo documental, lineal, en el 
cual se privilegia el diálogo, y tam­
bién por un teatro fragmentado, de 
lo visual, un camino de saltos y re­
gresos, de propuestas que buscan 
experimentar con nuevas estéticas 
y otras que retornan a espacios co­
nocidos. En conjunto, las obras pro­
veen una visión panorámica del tra­
bajo del grupo de creación colectiva 
al reunir a Guadalupe, una de las 
obras tempranas del grupo, junto 
con otras producidas en los últimos 
años. Se hace evidente el cambio en 
el cual los métodos y las formas se 
han adaptado a una posmodernidad, 
marcada por el eclecticismo, la pér­
dida del carácter de la tensión con la 
realidad a favor de una mirada sin­
crética, a la vez que en obras como 
Antígona retoman preocupaciones 
permanentes del grupo respecto a su 
propio país. 

Para terminar, debo mencionar 
que como homenaje a los candelarias, 
Teatro La Candelaria45 años deja un 
sentimiento contradictorio. Por un 
lado, el arte de los candelarias no se 
limita al discurso y sufre de manera 
necesaria un proceso reduccionista 
con esta entrega en texto. En ella, la 
audiencia se convierte en lector a 
qui·en se le escapa la visién de la plu­
ralidad de medios propios de la pues­
ta en escena, dejando el agridulce de 
lo incompleto. Sin embargo, para el 
teatro, ese arte efímero imposible de 
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asir en forma material, resulta valiosa 
la edición impresa de las obras. Por 
más que las descripciones no permitan 
reconstruir en plenitud aspectos visua­
les y auditivos no lingüísticos a los que 
solo la escena da vida, es necesaria la 
edición de las obras para crear el ar­
chivo cultural y de memoria del arte 
dramático colombiano. En especial, la 
de un grupo que ha reflexionado sobre 
el país y sus aconteceres, y que se ha 
dejado influir y ha influido en la diná­
mica artística durante más de 45 años. 
El trabajo éoncluido se traduce en 
nuevos inicios, no solo para ellos mis­
.mos, sino para otros grupos que a par­
tir de la resistencia o el fervor, constru­
yen su propio mundo artístico. 

Laissa Melina Rodríguez 
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de Caldas, Bogotá, Colección Nueva 
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QUE EL autor es buen escritor· y na­
rrador lo prueban Varios de los rela­
tos incluidos en el libro. Que le falta 
autocrítica lo muestran los demás. El 
libro se salva por los primeros. 

"Dilema de amor y de oficio" (r8 
págs.). Asunto: sucede en Bogotá, en 
un prostíbula popular de Chapine­
ro. Bien concebido, bien calculado y 
estructurado, en la técnica del narra­
dor omnisciente. No es escritura, sino 

redacción. Sin estilo. Escribir es crea­
ción y requiere arte. Redactar es ofi­
cio común. En eso se pierde el cuento, 
que requiere esfuerzo para ser leído. 
E l buen cuento debe llevar al lector 
de la mano hasta el final. 

Personaje principal: hombre casa­
do. Matrimonio cansado. Él llega al 
prostíbulo por casualidad. Se enamo­
ra de una mujer de la casa, que no es­
tá interesada en romances ni en cam­
biar de vida. En la calle, por causa de 
un cigarro de marihuana, se presen­
ta un breve altercado con un agente 
de policía. Este cae, con fuerte golpe 
en la cabeza. El hombre cree haber­
lo matado y huye a esconderse en el 
prostíbulo. Hasta allí llega buscándo­
lo la patrulla de policía. Final abier­
to entre dos posibilidades, a elección 
del lector. Ante la propia indecisión 
se le dice que resuelva él. Generosi­
dad del autor. 

"La alegría de Bach'' (24 págs.). 
Extenso cuento intelectual, compues­
to por el cruce de cartas entre madre 
e hija, exiliada en Suecia. Anior con­
yugal, preocupaciones familiares y 
académicas, filosoña de la vida. Con­
dimentado con citas y ·referencias lite­
rarias del mundo universitario. La 
conclusión está en las referencias a 
Colombia: 

Yo solo quise alejarme de ese país 
asesino, hipócrita y cínico. [ ... ] No 
quería que nús hijos se criaran allá, 
en ese lodazal de violencia y corrup­
ción, sin. futu,;o y sin certezas. 

Yo no puedo sentir;~ siquiera de 
lejos, el más mínima optimismo por 
mi país por más grotesco que pueda 
parecer; creo que nos hemos vuel­
to adictos a la Vialeneia y a la co­
rrupción, viciosos cle venalidad y 

BOLETIN CULTURAl Y BIBLIOGR·~F IC'O. VOL. XI.VII. N'Úr,l . '84\. 2ll13 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

cinismo y sin posibilidades de cura 
ni tratamiento, estamos condena­
dos no solo a no tener una segunda 
oportunidad sobre la tierra, sino a 
un eterno éxodo de la patria para 
no morirse de miedo, de hambre o 
de asco, 1 alevosa y cobardemente, 
como mueren la mayoría de los co­
lombianos. 

"Una vida irredenta'' (r2 págs.). 
Personaje de ficción desdoblado, que 
se habla a sí mismo frente al espejo 
como si fuera otro. Recuerda o na­
rra su vida como un tropel de sen­
saciones encontradas mientras espe­
ra en la clínica, con el paliativo de la 
morfina. Las visitas que recibe, tan­
to p ueden ser reales como fantasio­
sas. Y por segunda vez en el libro, e l 
relato queda abierto, para que el lec­
tor escoja el final que mejor le plazca. 
Esta clase de final tiene el inconve­
niente de que el juego que se propo­
ne al lector le resta seriedad al texto. 
El autor implica al lector en el asun­
to con poder decisorio, incluyendo el 
de veto. 

"Colombian Reality Show" (8 
págs.). Relato de un secuestro por 
las PARC. Una compañía de turismo 
ofrece un viaje de vacaciones ecoló­
gicas, cuya finalidad es llevar rehenes 
a la guerrilla, que espera en un de­
terminado- lugar. Parece tomado de 
la . realidad. Breve, conciso. Periodís­
tico, eficaz. 

"¿Te gusta Pessoa a vos?" (r7 
págs.). Narración (corno las demás del 
libro), dirigida a un público predeter­
minadQ. Romance de vacaciones en 
Buenos Airesf entre dos chicas y un 
g~lán. Pasean por la ciudad, se aman, 
viven 'a l estjlo de una Clase social que 

la literatura describe desde mediados 
del siglo XX. Pasada La aventura de­
ben regresar del viaje, y queda el 
cuento para que otros sepan qué [ue 
lo que hicieron allá, o para qué sirven 
unas vacaciones. La importancia que 
el asunto tiene no va más allá de eso. 
Entretenimiento pasajero para llenar 
el tiempo. 

"En un olor amargo de pistolas, 
en un color azul de ojos perdidos'' 
(14 págs.). Un capo del narcotráfico 
llamado Wilson Wessio, jefe de una 
banda de sicarios, solicita un perio­
dista al diario para concederle un re­
portaje. El narrador es el periodista 
designado por el jefe de redacción. 
Solo la llegada a la gran casa cuesta 
un muerto. El capo quiere la entrevis­
ta porque se siente rehén de sus pro­
pios escoltas y presume que Lo ma­
tarán. Ap<Htes de sus declaraciones: 
"El miedo a morir en cualquier mo­
mento nos ha generado a los colom­
bianos un~ permanente disposición 
para matar a cualquiera, a cualquier 
hora". De sus "muchachos" dice: " So­
lo matando sin emociones sobreviven 
en un mundo de muerte". En efecto, 
pocos días después, a Wessio lo ase­
sinan los "muchachos". El periodis­
ta, perturbado, se pierde en la famosa 
"calle del cartucho". Saque usted las 
conclusiones. 

"Pensamientos de un muerto" (10 
págs.). Discusión sobre la muerte, en 
la experiencia de un cataléptico. Ha­
bla el muerto: "Cuando se vive para 
el odio y la aniquilación del otro, la 
muerte se convierte en el único es­
tado razonable y decente de la con­
dición humana" . "Mis hijos, que hoy 
se han reído frente a mi cadáver, se­
rían incapaces de hacerlo a la mesa de 
un restaurante". Por último, la espo­
sa, que ya tiene un amante, aprovecha 
para decidir la cremación del muerto 
vivo. 

"Sophia vida mía" (17 págs.). Una 
mujer joven y bella ~;esuelve despe­
dirse de la vida con una gran fiesta 
entre sus amistades. Se divierten, go­
zan "como locos". Al, final, ella desa­
parece. El interés de la narración es­
tá en asistir a la fiesta. Asista usted 
también. 1 

" ¡Entréguenrne e'l Estado!" (17 
págs.). Tema político de bajo nivel, 
burdamente tratado en forma panfle­
taria, sin valor literario alguno. 
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" De isla en isla y de disturbio en 
disturbio" (8 págs.). Personaje que 
mezcla realidad y ficción en una his­
toria de amor incomprendido. La bús­
queda de originalidad a toda costa 
produce retorcimiento y confusión en 
los relatos. Resultado pobre. El cuen­
to decae hacia el final , con un cansan­
cio inocultable del autor. 

"La vida no es un argumento" (3 
págs..). Tema: suicidio frustrado. Es­
quemático y predecible. La casualidad, 
preparada por el autor, interviene a 
tiempo. Ocurre cuando los relatos son 
producto de la teoría literaria: cómo 
se escribe un cuento. Ni la academia 
ni la política dan el talento y la inspi­
ración. Cuento y poesía obedecen a 
los mismos principios. La narrativa no 
es oficio, sino arte. El arte no es pro­
ducto de la técnica. Esta es solo pro­
cedimiento. Relatos forzados .nunca 
producen buen resultado. El narra­
dor, como el poeta, requiere la pre­
sencia del duende. 

"Autobiografía de un profesor 
ocasional" (9 págs.). Ensayo auto­
biográfico. Por tanto, de una época. 
Proclama tesis tan discutibles como 
la disolución de los viejos esquemas 
familiares, el derecho permanente al 
ocio, y prohibido prohibir. La anar­
quía total. Pues en la anarquía esta­
mos, y eso es precisamente lo que nos 
está matando. Son consignas contra­
dictorias. Todo Estado requiere un 
ordenamiento social, como lo prue­
ban los anarquistas sí llegan al poder. 
Lo primero que hacen: todos a traba­
jar, a formar sus familias, a compor­
tarse bien. 

Jaime JIU'amillo Escobar 




